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AÑO 1.- Valencia 24 de Octubre de 1866. Núm.12.
LA :FRATERNIDAD,
REVISTA. QUINUEN4,L J)� lIIEPI(jINA., (jIRUJíA y FA.RUAuIA.
RESÚM��. Necrología del Dr. D. Ag;apito. Zuriaga, Jlo� el Dr. �avarl'o.-S�CCIO� CIENTIF1CA.
-Med�c�na.-Documen,tos de la Conferencia sanitaria internacional, (Cont1nuaclOn.)-Juicio
crítico de la Historia de la Medicina valenciana escrita por D. Juan Bautista Peset , p0J:­
el citado Dr.-De la hidrosadenitis.-Del insomnio y medios de evitarlo, por el Dr. Ferrer._
S}!lCCION DE FARMACIA .-Preparacion de algunas sustancias.e-Búccrox l'ROFESIONAL.-Jue,oes
y médicos, por D. Joaquin Serrano C�ñete.-Variedades.-Anuncios.
l\JECROLOGÍll ..
El Doctor y Catedrático. D. Agapito. Zuriaga y 'Clemente, falleció el
dia 5 de los. corrientes.
.
.
Apenas restablecido. nuestro corazón de la profunda herida que en dia
no. lejano. produjo la irreparable pérdida de nuestro. inolvidable Doctor Bat­
liés, cuando. aun está reciente el luto. del apreciable Doctor Gatius, cuan­
do el tiempo iba amortiguando el profundo sentimiento. que no.s causaran
prendas tan queridas. cuando principiaba á renacer en nosotros la tran­
quilidad ordinaria despues de tan tristes acontecimientos. y nos resigná-' ,
bamos, aunque con dolor , á seguir la ley natural que plugo .al Autor de '
inescrutables designios, otra nueva víctima viene á sumir nuestros co.ra­
zones en el mas amargo sentimiento. Las 1agrlomas que corren por nues:­
tras mejillas demuestran claramente el afecto' y pasion que el Doctor
Zuriaga supo inspirarnos. en las clases como digno maestro, en la Fa- ,
cultad como inseparable compañero, y en la Academia por el respeto que'
como. consócío nos merecía.
La Escuela valenciana llora con nosotros á uno. de sus miembros mas
'
ilustres, y, sunombre queda figmando en el lugar de hónor de su biblio­
teca, para que en sus hijos renazca el entusiasmo. y el deseo de la glo.ria.
Sí; el Doctor Zuriaga no puede ser mirado con indiferencia; sus conocí­
mientos, sus obras y sus inventos le elevaron al alto � r�lllgo de gloria de
la Escuela, colocándole al lado de los Collado, de los Calvo. de los Gi­
meno. y de los Piquer. LA FRATERNIDAD que prometió ser eco de la Medicina'
Valenciana, no puede menos de asociarse con su llanto. al profundo sen­
timiento que la muerte de uno de sus predilectos hijos despierta: flor
que posee la brillantez del colorido y el completo desarrollo de sus her­
mosos pétalos, es signo precursor de fecunda semilla: mas si la fu­
riosa tempestad la troncha y destruye antes de dar maduro fruto , to­
das Jas ilusiones, todas las esperanzas se desvanecen, y el dolor profundo
sustituye á la alegría, la tristeza al placer. y el desengaño á la ilusión: ved
aqui reflejadas nuestras sensaciones. Esperábarrios el fecundo resaltado de




desvelos de toda una vida consagrada á la ciencia y á la humanidad, y la
fiera Parca nos ha privado de una nueva producción científica, resúmen
de la ohservaeion y raciocinio de sus 50 años de vida facultativa. ¡Queri­
dos discípulos qqe fuisteis! Ya no estaréis pendientes de su voz, ni oireis
la natural y sana crítica del que fue vuestro maestro ¡Ya no tendreis
lugar de observar aquel tacto esquisito y ojo médico, que con tanta sen­
cillez y naturalidad os sabia inspirar! ¡Amigos y compañeros! desapareció
para siempre aquella voz que inclinaba vuestros ánimos, que os seducía, y
que no pocas veces JIevaba la conviccion á vuestro espíritu: su franca amistad
y fino trato ya no deleitará vuestros corazones, ni el tiempo pasará rápido
como el relámpago oyendo sus amenos y preciosos discursos. ¡Amada y
candorosa viuda! La dulce compañía de idolatrado esposo ya no constituirá
vuestra felicidad: consolaos con que su alma estará rogando por vôs en el
empíreo, y el nombre ilustre que queda acá en la tierra, siempre vivo,
siempre jóven, siempre grande, no permitirá que su memoria se borre
de los corazones. En su espejo qu� se miren las generaciones todas, que
sus virtudes y caridad sin límites sean las antorchas que guíen los pasos
por el peligroso sendero de la vida y sepan todos imitarle. Una �orona de
siempreviva y el bosquejo exacto de su historia será el mas firme testimo­
nio de nuestra amistad y gratitud.
El Doctor- D. Agapito Zuriaga y. Clemente, . nació el 18 de Agosto de
1814 en el pueblo de Avejuela, provincia de Teruel: á los tres meses de
su nacimiento le condujeron á Valencia de donde' sus padres eran veci­
nos, y prontamente fué creciendo y apareciendo aquella viveza y tra­
vesura de la niñez precursora del talento y del génie. La aficion que se
dispertaba
'
en él por las letras y la ciencia, fue la ocasion para que los
maestros le aconsejasen el estudio de fas humanidades cuando apenas 'con­
taba 10 años de edad, mereciendo al mismo tiempo que el afecto de sus
profesores, las censuras mas distinguidas y sobresalientes;
-
tan rápidos
progresos hizo en estos estudios y tan familiares le eran las bellezasde la
lengua del Lacio, que probaba algunas tésis por los clásicos que manejaba
con destreza como sus libros favorit.os. ¡ Cuántas veces no intorcalaba en
su amena conversacion, para corroborar algona idea, algun versículo de
Horacio, Virgilio ó algun otro clásico latinó! Bajo de tan favorables aus­
picios, con tan sólido fundamento , principió á estudiar la filosofía en esta
Universidad en el año 1821, siendo tal su aplicacion y talento que obtuvo
en casi todas las asignaturas la censura 'de sobresaliente: recordamos con
entusiasmo su marcada y decidida .aficion por las Matemáticas y la Física,
asignaturas que estudió Zuriaga con predileccion, quizá porque preveia
que habian de ,ayudarle mas tarde á resolver algunos problemas difíciles
de los estudios médicos: era que la Medicina se dibujaba claramente en su
inteligencia y no pudo 'por fin resistir á sus seductores encantos. .
El génio y la inspiracion le llevaron al vasto campo de la ciencia de cu­
rar, y en ella ganó y probó desde 1831 al 31108 seis cursos de Medicina en
esta Universidad con la censura de Sobresaliente, y el grado de Bachiller de







al talento y á la aplicacion para estímulo y galardon del que lo obtiene;
mas durante estos estudios, comprendiendo sin duda que la anatomía es la
'hase y fundamento de la verdadera M�dicina, se dedicó con afan increible,
con vehemente deseo, á èomprender en sus mas pequeñas minuciosidades
la organizaeion; y para ello, todo el dia y parte de la noche la pasaba en
la sala de diseccion estudiando en el gran libr-o de la naturaleza: los cadá­
veres y 10& libros eran sus constantes amigos y parecíale como al célebre y
eminente Bichat, que en aquel triste santuario, con el despejo de los res- .
tos humanos, seria mas útil para sus semejantes y para su patria, que
peleando denodadamente en los campos y en los pueblos en la lucha atroz
y fratricida en que estaba empeñada nuestra España.
El destino de Disector de Anatomía, primero interino, despues en pro ..
piedad, fue êl premio á que se hizo acreedor por sus constantes trabajos: du­
rante este cargo, único que podia ensanchar sus conocimientos en el rame,
y el solo que le podia favorecer para llenar sus aspiraciones, pudo trabajar.
aprender. y comparar en multitud de piezas anatómicas, todas cuantas par­
ticularidades son dignas de fijarla atención del anatómico. Producto de tan
asiduos trabajos fue, la composicion del compendio original de Anatomía
general y descriptiva que lleva su nombre. Si se reflexiona que en aque­
lla época (1858) escaseaban no poco los compendios, especialmente-en Es­
paña, y que los que existian no correspondian á las necesidades de
la época, Zuriaga atendió á una de las mas imperiosas exigencias de la en - '
señanza, y llenó uno de sus principales vacíos; este libro bastó por si solo
para desterrar aquellas grandes obras de consulta, y para evi-tar el estudio
en aquellos cuadernos que llenos de errores y estravagancias corrian en
manos de los estudiantes. Venciendo, pues, su natural modestia publicó el
manual, que para que' se sepa su utilidad y los móviles qUé impulsaron á su
autor, no podemos resistir al placer de copiar sus propias palabras. <i En el
compendio, dice: he reasumido, si no me engañor todo lo mejor. mas inte­
resante, útil y aun curioso que han escrito los principales anatómicos, y
por consiguiente aquí hallará el lector reunidos en pequeño y como en mi­
niatura todos los ricos conocimientos ..... No he omitido medio ni fatiga,
para que este compendio fuese mas exacto, mas completo, mas metódico y
mas útil para los alumnos que deseen aprender y aun para los profesores
que con poco trabajo quieran refrescar sus ideas.» Efectivamente, por es­
pacio de muchos años ha sido señalado de. texto por el Gobierno para I�
enseñanza de aquella asignatura, correspondiendo á lo que se habia pro­
puesto el autor; baste decir .. que toda la n,umerosa tirada de la primera
edición se halla agotada hace a]gunos años. Véase pues como un jóven de
24 años publicando un compendió. el mejor de cuantos habian visto la luz
en España, hizo uno de los servicios mas notables y mas trascendentales
para la instrucción médico-quirúrgica.
Los estudios hechos hasta este dia, si bien le servian de firme apoyo
para los de perfeecion .. no le permitian estender su vuelo por las dilatadas
regiones del mundo de Esculapio .. por lo que cursó las asignaturas de Ci­
rugía en las que obtuvo tambien la nota de Sobresaliente. Aspirando al
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grado de Licenciado y al de Doctor pasó á la Corte, y en el Colegio de San
Cárlos estudió algunas asignaturas de perfeccion que le abrieron ámplio
horizonte para recibir la investidura dé Licenciado en el año 4L y la de
Doctor en el 42, cuyo grado incorporó en nuestra Universidad.
Habiendo mandado el gobierno que se enseñara la Cirugía en Valen­
cia, fue nombrado en virtudde propuesta, Regente de la Cátedra de pri­
mer año en 25 de Mayo de 1842, y en 20 de Setiembre del mismo año,
recibió el Real' nombramiento de Catedrático' de Anatomía, en mérito e
las circunstancias cientíûeas que le adornaban: nada mas juste ni mas
equitativo, porque si bien no entraba en el magisterio por l� estrecha'
puerta de, la oposicion, sus antecedentes, sus servicios y la obra original,
'prueba fehaciente de su profundo saber t le haciari acreedor á la Real
munificencia de S. M.
I •
,
Desde aquí data el segundo período de su' vida que es, sin duda el mas
brillante, aquel en que desplegó sus ligeras alas para remontarse por las
regiones de la clínica y de las operaciones: como anatómico profundo y
disector práctico, las egecutaba con aquella prontitud, ligereza y maestria
que recuerda el Citó, tuló et jucunde del antiguo Celso; conocedor de las.
ventajas é înconvenientes de cada operàciun, aqui corrige y salva el de­
fecto, 'alli modifica ó inventa un nuevo instrumento que hace mas fácil y
seguro el manual; por último, como esperimentador y filósofo, "simplifica
y corrige con observaciones propias, lo que no era fácil presumir: y en
l
sus esplicaciones se advierte un sello de naturalidad y ojo práctico, que
, parece como adivinar los misterios de que se halla erizado el campo pato-'
lógico. , ' \
'La instruccion del doctor Zuriaga era tan vasta, qUQ no hay asigna­
tura que no haya, enseñado 'por órden de la Direccion genera!" en especial
la Anatomía quirúrgica y Jas Operaciones, alternando con la Clínica � la
Osbtetricia y enfermedades de la muger y de los niños, con la clínica, de lo
mismo; y en todas estas Cátedras era querido, alabado y respetado por sus
, discípulos y compañeros. La Cirugía era su campo favorito.ry creyendo que
el principal objeto en las amputaciones es cubrir la herida para evitar acci­
dentes y lograr una pronta cioatrizacion , modificó muyjuiciosamente el
método circular, haciendo en el segundo tiempo un cono hueco hasta el
hueso, evitando de este modo su salida y la conicidad del muñon �
En las ligaduras de las arterias profundas, el momento mas dificil es
sin duda alguna el del aislamiento de la arteria y paso del cordonete, sobre
todo este último tiempo, en que la misma aguja de 'Deschamps es impo­
tente? porque no puede salir á la superficie cl ojal del instrumento; el
doctor Zuriaga convirtió este punto en el de mas fácil y sencilla egecu­
cion, por el ingenioso mecanismo de su agufa pasa hilos, que sea cualquiera
la profundidad de la arteria, una vez pasada la aguja' que lleva el cordo­
nete, un resorte exactamente dispuesto saca el estremo del hilo al este­
rior como se desea. En la Tocología, si hubo un Palfin inventor del for­
ceps qU6 le hizo célebre, en el Doctor Zuriaga debemos 'ver el




necesarias en algunos casos para articular las dos ramas del instrumento,
n'na vez, introducido , porque la muesca 110 cne á igual altura? Por otra
parte, la longitud, y peso del mismo no es muy á propósito. para ía con­duccion á casa de las parturientas, siendo un motivo de retardar en áJgu­
nos casos su aplicacion, El modificado ppr Zuriaga oorrige estos dos in­convenientes: el T.",: haciendo tres ó cuatro muescas á 4 ó 6 líneas .de
distancia cada una, y el 2.
o
colocando una articulación de resorte en cada
una de sus ramas; de modo que el forceps de ZUl'iaga sobre ser de muysencilla aplicacion, se puede llevar en los bolsillos adjunto á .la bolsa por­tátil. En las enfermedades de las mamas era sorprendente su habilidad yfino tacto; cuando, apenas se reunían dos gotas de pus, sea cual fuese- su
profundidad, la punta de su cortante bisturí le daba muy pronta, salida,
impidiendo las absorciones y las fiebres tan comunes en estas enfermeda­
des, cuando se abandonan hasta, que la fluctuacion es manifiesta. Mas no
es dado imitarle; por,que si su atrevimiento é inspiración (si Mi se puede
llamar) le mostraba el p�s en medio de las profundidades de los tegidos,al que no posea sus envidiables dotes, muchos y trascendentales enores
serán la inmediata consecuencia; verdaderamente sucedia con Zuriaga en
estos casos lo acaecido con el célebre Dupuitren ante el afortunado en..;fermo del no menos célebre abceso cerebral. Es muy notable en Zuriaga,
que á pesar de la maestria y destreza de un verdadero operador, sin em­barge del ingenio que siempre mostró en la modiíicacion é invencion de
los instrumentos, lejos de ser apasionado por la cirugía operadora, fueseal contrario, amanté de la conservadora como tuvo ocasion de demostrar
en la memoria notable que leyó ante la Academia de Medicina de esta ciudad
comentando el aforismo de Celso Repugnante natura iuhil Medicina proficit
que tomó por tema de este trabajo. '
No es estraño pues que .en vista de tan relevantes dotes, le nombrara
el Sr. Rector para pronunciar el discurso inaugural del curso de 18a7 á
1808, cuyo cometido desempeñó con la brillantez que tenia por costum­bre: al mismo tiempo, fué tambien el designado para la adquisicion deinstrumentos para las clínicas y departamento anatómico, y para montar.el gabinete de Anatomía de la escuela. Al efecto, fué comisionado el año
1848 con el objeto mencionado, para cuyo desempeño hizo un viage ,áFrancia (1), Inglaterra y Bélgica, proporcionando la magnífica coleceion deinstrumentos. y la mayor parte de las piezas anatómicas, tanto naturales
como artificiales, que se admiran en la Facultad. Posteriormente; ha re­
galado en prueba del amor que' profesó á la escuela, varios esqueletos y
.
cabezas armadas á la Buchenne, y uno muy notable en que se hallan ais-..Iadas y colocadas en su lugar respectivo todas las principales arteriasdescritas por él en Su célebre compendio. .
O) Durante esta espedicion, coincidió su presencia en París con los acontecimientos del año
1848. Sorprendido en las calles por la rsvolucion , se dirigió al primer hospital que encontró ydándose á conocer como profesor español d.emand? y le fué concedido un lugar en donde desplegarsus sentimientos humanitarios. 'Ires dias consecutlvos sin salir del establecimiento estuvo compar­tiendo con el distinguido. Dr. Hedo, otra de nuestras glorias médicas nacionales, la ímproba tareade ?perar y curer á c�antos heridos se les pr�se.ntaron, realizandoIa sublime máxima de que lacarldad y la ciencia, Dl reconocen fronteras III distinguen de naclonalidades.-(N. F.)
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Como Catedrático é individuo nato .de la Academia de Medicina, fué
nombrado y reelegido por espacio de muchos años su Secreta-rio de corres­
pondencias estrangeras; y en prueba de sus méritos y profundo saber, las
Academias de Medicina de Granada, Valladolid, Coruña v Sevilla, tuvieron
la satisfaccion de que figurara su nombre en la lista. delos socios corres-:
. ponsales.' .
En el egercicio particular Je su profesion era siempre el cirujano de
apelacion y el operador à quien se recomendaban los casos mas difíciles,
bien, recibiera el estipendio á que se hacia acreedor .. ya fuese :lIgun pobre
que implorase la caridad de sus conocimientos y de su prodigiosa des-
treza.
Individuo de las Juntas de Sanidad, y de la Directiva de Beneficencia
,
I
del Hospital General, ilustró por muchos años á la autoridad en materias
de higiene, ora fuesen épocas normales, ora tuviérase que deplorar alguna
desoladora epidemia. No se alabará bastante el celo, asiduidad y filantro­
pía que desplegaba en la Direccion de las enferrnerias en nuestro. gran':"
dioso Hospital, pues muchas de las verdaderas y útiles reformas las deben
los pobres enfermos á su constante estudio y continuo trabajo. ¡Di
..
choso él, que al desaparecer y despedirse de este mundo lleva las bendi-
'
ciones de su familia, de sus amigos, de sus compañeros, de .sus discípu­




SECCION CIENTÍFICA. .,; I
/
MEDICINA.
DOCUMENTOS nE LA CONFERENCIA SANITARIA IN�ERNACIONAL.
Estracto del informe sobre las cuestiones del programa relativas al orígen, â la en­
.
demicidad, ále trasrhisibilidad y á la propagacion del cólera.
(Continuacion.)
XVII. Pueden importar y trasmitir el .côlera los cadáveres de los eo-
'léricos?
En.Europa apenas hay motivo para temer que los cadáveres de los
coléricos importen la enfermedad desde un punto á otro, por cuanto no
se les traslada á largas distancias y se emplean precauciones que apartan
todo. peligro; pero no sucede lo propio en Asia, donde es uso en muchas
comarcas hacer viajar los cadáveres á grandes distancias y especialmente
en ru'rquía.
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Sabido es, en efecto, que
•
cada año, en época fija, vienen los persas
en peregrinacion á ciertos lugares consagrados en las inmediaciones de
Bagdad, y que tienen la costumbre de traer consigo un crecido número
de cadáveres en todos los grados de descomposicion, desde las osamentas
encerradas en sacos ó en cestos, hasta muertos de la víspera, que colocan
en cajas mal cerradas. Éstos restos humanos, que exhalan un olor in­
fecto, son conducidos para que reciban la sepultura cerca de las vene­
radas tumbas de los grandes santos del Islamismo. Con bastante fr�­
cuencia llevan consigo estos peregrines el cólera, que se estiende mas ó
menos por Bagdad y toda la provincia.
No es dudoso el papel que en tales. casos desempeñan los cadáveres:'
crean condiciones de putridéz que contribuyen á aumentar los estragos
del mal, segun resulta de todas las noticias recibidas sobre el asunto.
La opinion admitida por muchos médicos que han estudiado 'la'
cuestion en estos últimos tiempos, es que los cadáveres de los 'coléricos
son unos agentes muy activos de trasmision. 'Admitida la trasmisibilidad,
muy natural parece que asi sea, pues que se supone encierra el cadáver'
todos los elementos propios para reproducir la enfermedad.
Se ha observado, no obstante, que 'los mérlicos que mas se han ocu­
pado de la anatomía patológica del cólera, que han hecho centenares de
autopsias, no han sido mas acometidos de la enfermedad que los otros.
Este hecho lo mismo se ha notado en la India que en Europa. ¿Será e­
hido esto á que las autopsias de coléricos se practican generalmente en
cuerpos frescos, cuando no se ha producido aun cierto grado de fer­
mentacion que puede ser necesario para el desarrollo del principio mor­
bífico? No deja esto de ser posible. Mas por otra parte, cuando se buscan
hechos concluyentes en apoyo de la trasmision por 19s 'cadáveres, no se
encuentran, ó 'solamente se hallan hechos complexos, que no permiten ,
asegurar que haya trasmitido mejor la enfermedad el cuerpo muerto quc
las deyecciones anteriores al fallecimiento ú otras circunstancias.
No hay' en realidad una rigorosa demostracion del hecho, siendo lo
cierto que no se sigue necesariamente de que �m colérico ó sus deyeccio­
nes puedan trasmitir el cólera, que un cadáver de colérico, con todo lo
que encierra, haya conservado aquella propiedad misma.
En la duda, ha respondido la Comisioll: A.'unque no está probado por
hechos concluyentes que tos cadáveres de coléricos puedan trasmitir el CQ­
lera, es prudente, sin embargo, considerarlos como peligrosos.
(Adoptado por unanimidad, menos M. Sawas que se abstuvo.)
DE LA INFLUENCIA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIO:N.
Después de haher estudiado y determinado hasta dónde es posible e I
papel de los principales agentes á que puede atribuirse la impo.rtacion del
cólera, conviene examinar ahora qué parte corresponde á los medios de
comunicacion en la propagación de las epidemias .
. XVIII.
XIX.
¿Que 'influencia ejercen por tierra y por mar los diferentes modos de ca-
�unicacion en la propagacion del cólera? ,
Esta propagación siempre se ha efectuado en la direccion de las
.
corrientes humanas, y ha sido tanto mas rápida cuanto mas multipli­
cadas y activas han sido las comunicaciones. El trasporte marítimo se
considera el mas peligroso y propio para importar la enfermedad, porque
puede contener todo lo que constituye un foco colérico, y la propagación
es tanto mas segura cuanto mas corta haya sido su travesía.
Las comunicaciones por camino de hierro no son tan propias para pro­
pagar una epidemia. Así lo ha demostrado la esperiencia y la razon lo
comprende. Sin embargo, despues de los trasportes marítimos los cami...
nos de hierro son los agentes mas activos de la rápida estension de las
epidemias.
La Comision, en consecuencia: , responde que las comunicaçiones marí­
timas son, por su naturaleza tas mas petigrosas, las que con mayor segu­
ridad propagan el cólera á largas distancias, y que siguen á elias las que
establecen los caminos de hierro, que en cortisimo tiempo pueden llevar la
enfermedad á grande distancia.
(Adoptado por unanimidad.)
¿Qué influencia ejercen tos desiertos en la propagacion del cólera?
Puede decirse, que es una verdad bien demostrada la de que un
g�ande. espacio, un desierto j en que las poblaciones son muy raras y con
muy limitadas relaciones entre sí, constituye la mejor de las barrerás
contra la importacion del cólera, y que cuando la enfermedad penetra en
ellos se disipa en algun modo y se estingue con rapidéz. Por lo tanto,
ese aire libre, esa atmósfera á cuyo través se ha supuesto que el princi­
pio del cólera podia trasladarse á grandes distancias, será, al contrario, el
purificador y destructor de este principio.
.
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Ateniéndose ta Comision á los hechos. establecidos por la esperiencia,
concluye que los grandes desiertos son una barrera muy eficá� contt;a la pro­
pagqcion del. cálera, y reconoce no hfIber ejemplo de que esta enfermedad
haya sido importada á Egipto ó Siria, at través. del desierto, por las cara-
banas salidas de la Meca.
' .
. '.
I. (Adoptado 'por todos los miembros de la Comision I menos por los Se-;
ñores Monlau � Pelikan, Polak y Van-Geuns. que se abstuvieron.)




¿Cómo influyen tas aglomeraciones de hombres en la intensidad de las
epidemias de cólera. y en ta propagacion de l'a enfermedad? ¿En qué condi­
ciones se ejeree esta infb,tencia?-Para 'resolver estas cuestiones importa
considerar sucesivamente la influencia tal cual se presenta á bordo de los
huques, en los lazaretos, en los ejércitos. en las ferias y en las peregri-' .
naciones, principalmente en la de la Meca. Y al contrario, hay que ,ma­
nifestar la influencia de la diseminacion , ya' como medio de disminuir la'
- intensidad ·de las epidemias coléricas, ya como medio de propagarlas.
Pero antes de proceder al estudio de estos diferentes puntos, cree la \
�
Comision poder responder desde luego. de una manera general, á las
cuestiones propuestas. que toda aglomeracion rie hombres (en la cual pene-
tra el cóle.ra) es una condicion favorable á 'la rápida estensio« de la enfer­
medad, y (cuando se halla esta agtomeracion en malas condidones higié-
nicas) à la violencia dè la epidemia en ella.
I
Que en I tat caso ta rapidé� de la estënsio» es proporcionada á la con­
centracion de ta masa aglome.rada, mientras que ta »iolencia de la epidemia
es en iguatdad de circunstancias, tanto mayor cuanto menos han sufrido ya
la infl'l-lencia colérica los individuos que componen ta a'glomeracion ó mas ti-
I bres se han visto de elle � es decir, en otros términos, que tos individuos que
han sufrido ya la influencia de un foéo colérico, gozan de U4'la especie de\
inmunidad relativa y temporal que compensa los perniciosos efcctos de la
aglomeracion.
� finalmente. que en una masa aglomerada, cuanto mas rápida es la es-
tension, es tambien mas pronta la cesacion de la epidemia á no ser que lle­









bordo de tos buques?-Las condiciones de la aglomeracion á bordo de 'un
buque son, sin disputa, las mas favorablss al rápido desarrollo y á la
violencia de una epidemia colérica. Un espacio estrecho y mal ventilado,
la imposibilidad de aislar suficientemente á los enfermos, y l,a infeccion
que' de aquí se sigue, hacen que una nave atestada de hombres constituya'el medio mas apto para favorecer una epidemia y, al parecer, para con­
servarla. No es necesario decir que cuanto mayor sea el hacinamiento,
peores son las condiciones, sanitarias de á bordo, y mas temibles tambien ,
las probabilidades de una violenta epidemia. La esperiencia se halla en este
punto conforme con el razonamiento.
Pero no todas las embarcaciones, con igual hacinamiento, corren el
propio peligro cuando el cólera aparece. Bajo este aspecto es necesario es-"
tablecer una distincion entre los buques procedentes de un foco colérico,
es decir I que han embarcado personas que han permanecido mas ó me­
nos tiempo en una localidad donde el cólera reina, y aquellos otros que
teniendo sus tripulantes y pasajeros exentos de toda iníluencia colérica,
van á ponerse en relacion con una localidad ó con i divíduos atacados del
cólera.
En los primeros (los que parten de un lugar infestado) á pesar de una .
acumulacion de las mas peligrosas, si apaf'ece êl cólera á bordo, no oca­
siona por lo cornnn mas que un corto número de víctimas, y esto en los
primeros dias de la travesía, sucediendo cuando esta se prolonga que se
estingue para no volver á manifestarse. Y aun sucede con frecuencia, queel cólera, propiamente dicho, no se manifiesta.
En resúrnen ; la Comision responde que la intensidad de las epidemias
de cálera á bordo de los buques atestados de hombres, es generalmente pro­
porcionada, á la acumulacion , y mas violenta, en igualdad de circunstancias,
cuando no salen estos hombres; de un foco colérico donde han permanecido;
que es mas rápzda ordinariamente ta marcha de las' epidemias coléricas eft
los buques atestados; y en fin, añade ta Comision, que el peNgro de impor:
tacùm por los buques, y et de producir una epidemia grave, no se hallan
completamente subordinados á la irttensidad, ni aun á ta existencia de los
accidentes coléricos comprobados á bordo durante la travesía.
(Adoptado por unanimidad, menos el Sr. Monlau, que se abstuvo.]
XXII.
¿Qué influencia ejercen en los lazaretos las aglomeraciones de indivíduos
procedentes de un foco colérico sobre el desarrollo del cólera entre los cua­
rentenarios y fuera det lugar acometido de la contumacia?




los cuarentenarios salidos de un foco epidémico, es de las que mas impor­
ta estudiar, pues que responde al temor espresado con frecuencia, de que
haga el cólera grandes estragos entre las personas puestas en cuarentena.
,"' Désde luego podemos responder que temor semejante no se halla justifi­
cado por los hechos. Pasa en los lazaretos exactamente lo que ocurre á
bordo de un buque, á saber: que cuando los indivíduos reunidos en él
han sufrido antes de su entrada la influencia colérica, gozan de una es­
pecie de inmunidad, de la cual no triunfan comunmente los malos erec­
tos de la acumulación.
La Comision concluye de todo 10 precedente que la agtomeracion en un
lazareto de individuos procedentes de un punto donde et cólera reina, no
tiene por efecto prodûcir entre los cuarentenarios una gr.ande estension de la
enfermedad; pero que semejasüe aglomeracion no es menos peligrosa para
tas cercanías del ltaereio , por cuanto es propia para favorecer la propaga-
cion del cólera á ellas. .
(Adoptado perunanimidad menos el Sr. MonIau.)
(Se concluirá.)
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acerca de la produccion que bajo el título modesto de
, BOSQUEJO DE LA HISTORIA DE LA MEDICINA DE VALENCIA,
ha publicado ellicenciado en medicina y cirugía y vice-presidente del Instituto
MéffZico Valenciano D. Juan Bautista Peset.
�
,La obra cuyo título encabeza este suelto y que se ha publicado en forma'
de artículos en el periódico Bole/in del lnstüuto Médico Valenciano� no es unade aquellas producciones que resplandecen momentáneamente como refulgente
meteoro para quedar poco despues en la oscuridad mas completa; sino que es
libro luminoso, antorcha que cuanto mas tiempo trascurre, mas viva y resplan­deciente es la luz que emite, y capaz por sí sola para eclipsar á muchas de
las que diariamente ven la luz pública. Al 'aparecer LA FRATERNIDAD en el es­
tadio de la prensa, esta obra tocaba ya â su conclusion, y no hubiera sido pru­denté hablar de ella en aquel entonces, porque la circunstancia de ser su autor
digno colaborador de nuestro periódico, pudiera haber dado margen á que
algunos creyeran torcidas nuestras nobles intenciones: mas hoy, que el señorPeset ha concluido su notable produccíon, á fuer de hijos de esta escuela y decríticos desapasionados, desligados en este momento de los lazos de la amistad
síncera que nos une, no podemos menos de levantar nuestra débil voz y decirá la faz del mundo, que en Valencia aun quedan hijos agradecidos que vuel­




los conocimientos médicos; que en ella todavla existe un resto del génie que
hizo célebre su escuela á pesar de tantas contrariedades y vicisitudes; y por
último, que en esta Atenas española, como la llamaba MoreJon, todavía existe
el erudito, el sábío, la gloria, personificada €fi el Sr. Peset.
Divide la historia de la medicina de Valencia el Sr. Peset en cuatro épocas:
«en la f.a que la denomina de los tiempos primitivos, comprende los fabulosos
y los en que principia la tradíclon , sigue después por las, dominaciones carta­
ginesa, romana y goda, en cuyo último periodo se constituy6 España en nacion
independiente: 2.& Epoca de los árabes, 6 sea medicina valenciana árabe: 5.a
Epoca de la conquista Je Valencia por D; Jaime, hasta su incorporacion á la
corona de Castilla, volviendo á formar otra vez parte de una gran nacíon ; á la
que pudiéramos llamar medicina valenciana aragonesa: y 4.
a
Epoca moderna,
ó medicina valenciana española, que se estiende desde el siglo XVI hasta nues­
tros dlas, y que sin duda es la mas interesante.» Este es el programa que se
propone el autor y sin mas rodeos entra en materia,
valiéndose de toda su
paciencia verdaderamente alemana, desenroscando pergaminos, leyendo pesados
manusoritos , y quitando el polvo acumulado de los tiempos de los antiguos
libros de la Biblioteca provincíál y de las numerosas de particulares. Centenares
de volúmenes ha tenido á la vista para la redaccion de su obra,.y algunos por
si contenían algona idea que hubiese pasado desapercibida, los ha leido á pesar
de su insustancial y desabrido contenído : por todo ello se puede colegir, . que
-Peset es un historiador original, que pocas veces copia, y las mas oontradíoe
con textos á la vista, algunas de las opiniones sentadas á la ligera por otros.
Prueba elocuente de mi anterior aserto, es el pasage en que prueba, que dos
médicos valencianos fueron los primeros que hablaron de Ia sífilis y. del mer­
curio como pudiéramos hablar en la actualidad; y en otro, que una gloria valen­
ciana fué tambien la que habla clara y distintamente de la oírculacion de la
sangre, mucho tiempo antes de que. Harveo estudiara la medicina. Con razon,
pues, se puede colocar al Sr. Peset entre los Ingénies valencianos, en la misma
línea en que figuraron D. Pedro Agustin Morla, Escolano, Mariner, Esquerdo,
el oanónígo Orti de Figuerola, el Padre Rodríguez, Glmeno y Fuster, cuyos
hijos tanto honor han reportado á su patria y tanto han ensalzado
con su exis­
tencia y sus obras Ia reputacion de esta hasta aquí privllegíada ciudad.
LA FRATERNIRAD no diría todo lo que siente, si despues de describir la ím­
presion que le ha causado la obra del Sr. Peset, sin género alguno de lisonja,
le propusiera como por via de ímpertínente consejo, que no abandone el árido
camino que con tan buena fortuna ha emprendido; si hoyes viagero solltario y
camina por entre espinas, como escabrosa via de todos los sábios , ella es, sin
embargo, Ia única que conduce á la inmortalidad como se lo dice aunque
amargamente la historia. Satisfecho puede estar aun, que no ha visto cadenas,
destierros y mil aocíones malévolas y perversas que han tenido que
sufrir
cuantos han sobresalido del nivel de los demás en el concepto cientifico. Con­
tinúe, pues J la obra de regeneracion de nuestra escuela, publique el oomple­
mento de su obra, hablo de la escuela que le gui6 en sus primeros pasos, de
sus sistemas, de sus doctrinas y vicisitudes que ha sufrido, puesto que es el
único génío conocido que se divisa en nuestro moderno horizonte; y no lo dode,
recogerá alguna rosa mas con que adornar su corona de sábio y prestará al
mismo tiempo un señalado servicio á su querlda patria.
De la him-osadenhts ó Inñamacíon de las glándulas
,
sudoríparas.
(Conferencias clínicas de Mr. Bazin.)
Bajo esta denomfnacion, completamente nueva, designa Mr. Basin, una afeo­
, cion de la piel caracterízada por pequeños tumores inflamatorios y cuyo sitio
anatomíoo parece ser las glándulas sudoríparas. ,
La hidrosadenitis puede observarse alIi donde existen estas glándulas, es­
cepto en las plantas de los píes, pero donde se la encuentra. de ordinario es en la
axila, en el ano, en Ia areola del pecho. La hidrosadenitis supurada 6 tlemon
sudoríparo, no puede confundirse con el forúnculo, y difiere por esta oírcuns ..
tanela de tal ehfermedad; en lugar de lníclarse como este por la superficie cu­
tánea, teniendo siempre asiento en un folículo sebáceo ó piloso, principia por
debajo de la piel '-y no invade su superflcle 'sino consecutivamente. Ninguna emí- '
nencía ni tumor puntiagudo revela el flemon sudoríparo, ningun derrame de
líquido se presenta hasta, el momento, de, su abertura que pone repentinamente,
término á la enfermedad.
,� 'J
Considerada segun BU naturaleza. la hldrosàdenltís unas veces depende de
causa estema y otras interna. La falta de limpieza, los rozamientos, la accion
de tópicos irritantes, los sudores ácres y profusos, el pus que baña ciertas par­
tes, la presencia de parásitos, en fin, las enfermedades prurlginosas de la piel,'
todas estas causas pueden ser el punto de partida de dicha enfermedad. Entre
las internas M. Bazin asigna la escrófula, la sífilis y la artritis.
El pronóstlco lo somete este autor á la naturaleza de la enfermedad, asi co-
,
mo también el tratamiento. Mirada bajo el punto de vista genérico, nunca lo
consídera grave, pero hace notar que esta afeccion puede ser el verdadero·punto
de partida de un tlemon difuso, y dar lugar á trayectos fistulosos y á ulcera­
ciones rebeldes seguidas de cicatrices mas 6- menos aparentes é'írregulares.
En cuanto á las indicaciones, oree, que si la afeccion no ha pasado del pe­
ríodo de índuracíon, se podrá tantear su aborto por, medio de aplíoacíones de
la tintura de yodo y de una pomada de estracto de cicuta. Una vez establecida
la supuraoíon, los aboesos sudoríparos deben ser tratados como todos los abcesoe,
por la incision practicada en el punto mas proeminente. El tratamiento general
Ó específico y los cuidados higiénicos que pueda reclamar cada caso en particu­
lar, soli dísorecíonales; es decir, que no pueden fijarse en tesis comun, y es pre ....





DEL (,NSOMNIO y MEDIOS DE EVITARLO.
El profesor del Hotel..Dieu Mr. Guineau de Mussy, ha dado en dicho estable­
cimiento una importante Ieccíon clínica sobre las perturbaoiones funcionales
del sueño,
"'!-290-
Colocándose bajo el punto de vista puramente ûslolôgico y refiriéndose á la
obra que el Dr. Hammond de New-York lia publicado recientemente sobre esta
cuestion, dividió en dos grupos las enfermedades que causan el insomnio:
I, o Las que determinan una congestion activa y absoluta sobre Íos centros
nerviosos; tales como el alcoolismo, la meningilis y el tifus.
2. o 'Las que produciendo la anemia, en medio de una debilidad general de la
economía, ocasionan una congestion relativa de los órganos encefálicos..
De este resúmen etiol6glco resultan indicaciones curativas muy diversas. Es
preoíso tambien tener en cuenta el estado constitucional del sugeto y sus idio­
sincrasias. Tal índivíduo , por ejemplo, no soporta el opio.
, Para Jas personas entregadas á trabajos mentales de ímportanoía , asuntos de.
interés, discusiones animadas, etc., un corto paseo al aire libre, es con fre-
cuencia un escelente hypnótlco.
.
,.
El indívíduo que sufra Insomnio, debe para desterrarlo, buscar el silencio y
la osourídad ; la temperatora de su habitacion ha de ser moderada; su cabeza
debe permanecer algo elevada y los pies ealientes. Estas condiciones concuerdan
perfectamente con la teoría que considera el sueño como una anemia relativa de
los centros nerviosos y el insomnio una congestion de estos órganos.
Aran ha dicho que se podia en muchas ocasiones procurar el sueño por medio
de inspiraciones lentas y largas: este resultado es debido sin duda á que sa pro­
voca de ta:! modo un afluj9 de sangre hacia el torax y se le deriva de los centros
nerviosos.
En muéhas oca�iones se llega. á alcanzar ei sueño escuchando ruidos monó­
tonos ó imponiéndose actos intelectuales que fastidian: todo el mundo sabe que
la lectura de ciertos Iíbros es un poderoso soporíñco.
Es preciso, yesto es una condícion importante, respetar la costumbre y no
prolongar la hora del sueño.
.
El frio de los pies es causa muy comun de insomnio; puede remedlarse ya
con el abrigo ordinario, ya tambien con el uso de sinapismos ó pedi1uvios y has­
ta con las corrientes eléctricas sobre los ciáticos.
Ciertos medícamentos gozan la propiedad de- provocar el sueño. El ópio entre
todos ocupa el primer lugar ; pero como obra? Segun el Dr. Hammond, mas bian
anemiando que congestionando el cerebro. Mr. Guéneau no se ha fijado bastante
en este punto para pronunciarse en uno ú otro sentido y se há ocupado solamen­
te de sus indioaciones, de su uso, y de los casos en que es preferible no em­
plearlo.
Cuando no hay fiebre intensa, ha dloho , ni embarazo gástrico ó estado dis­
pépsíco que el opio pudiera exagerar, este medícamento puede prestar grandes
servicios, Es particularmente aplicable en los casos en que el insomnio es debido
â. la intensidad de los dolores, y en los que esta intensidad es consecutiva á las
enfermedades fébriles. Graves lo ha preconizado en el tifus [ever, Mr. Guéneau lo
ha usado y obtenido buenos efectos en algunos casos de fiebre tifoidea acompa­





En el aloolísmo se le usa con buenos resultados. Es preciso dar el ópío á dó­
sis suflciente , pero disÍinta segun la edad , sexo, temperamento Jeto. En gene­
ral oonviene dar una dósis media, de una sola vez, mejor que pequeñas 'canti­
dades en veces. repetidas, porque el opio en cortas fracciones prod uce una es­
oítaoíon cerebral.
F;l m meato mas á prop6sito para hacer temar el ópio, es un poco antes de
aquel en que el enfermo acostumbra á dormirse, es preciso utilizar el hábito
fisiológioo para obtener el resultado terapéutico. Si hay alguna contraindicacion
para administrar el óplo por la boca, se le puede dar en lavativas; Dupuytren
y Graves pretenden que este último modo de admínístrarlo es mas activo -que
el anterior.
�
En vez de recurrir, al opio, pueden prescrâblrse sus alcaloides. Cada uno de
ellos además de sus propiedades hypnótíoas , presenta cámbíos , diferencias de
.accíon que pueden en tal ó cual caso obligar á darles la prelerencla. La nar­
ceina ha sido recomendada en estos últimos tiempos como sustancia que goza
en el mas alto gradó las propiedades somníferas. Segun Graves, la morfina con ...
centra y reune el mas alto poder como hypnótica � como calman te y no produce
sobre el tubo gastro-intestinal los efectos estupefacientes del ópio.
'
El beleño puede tambien emplearse para combatir el insomnio. Segun el
Dr. Hammond, tiene la ventaja de no producir el estupor que determina el opio,
ni tampoco la constipaclon.
'
Un medioamento cuya acoíon ha sido estudiada en estos últimos tIempos y
cuyos efeotos ñsíológlcos invoca el Dr. oitado en apoyo de su teoría sobre el
sueño, es el bromuro depotasio.
Poderoso.sedante de los centros nerviosos, disminuye el aflujo de sangre
hácía estos órganos; esta propiedad de combatir 6 dé" prevenir la congestion en­
cefálica, esplica su acclon en la epilepsia. Sus propiedades hypnótícas son muy
notables. Mr. Guéneau las ha esperimentado en un gran número de casos pare ..
cíéndole tambíen que se disipan y agota� rápidamente cuando él lnsomnío de­
pende de condícíones morbosas que no pueda modíñoar el bromuro. Lo ha usa­
do tal cual lo aconseja Hammond, á la dosis de 1 á 2 gramos, mitad antes de la
comida de la tarde ó de la cena y la otra mitad á la hora del sueño. Por regla
general lo hace disolver en un vehíoulo aromatizado, algunas veces en una mez­
cla de jarabe de corteza de naranja ó de flor de azahar. De todos modos convie­
ne asegurarse de que el bromuro es puro, pues con frecuencia el del comercio
está mezclado con yoduro y entonces pierde su eficacia.
Mr. Guéneau lo ha usado con buen éxito en los casos en que el encéfalo su­
rda una congestion. En enfermos atacados de inflamaciones oculares, el bromuro
ha producido no solamente el sueño, si que tambien una acoion favorable sobre
la enfermedad ooular. ,
En los Insomnlos que colncíden con la tos, Mr. Guéneau ha usado el bromu
..






En los casos en que el ópío está contralndlcado , ya por la naturaleza de la
enfermedad, ya por antipatías idiosincrásicas, usa también el alcoolaturo de
.conz'to y el agua del laurel cerezo.
,
Conviene á todo esto la buena direccíon de las influencias higiénicas. El ré­
gimen moderado, nada escitante, proporcionado á la actlvldad de los órganos
digestivos; la proscrípcion de las sustancias estimulantes de los centros nervio ..
sos; el ejercicio moderado al aire libre antes de acostarse, todo puede seoundar
benefioiosamente la accion de aquellos remedios terapèntícos. A ciertos enfermos
atormentados por un insomnio psrtínáz , quizás les sea muy útil el dormir en bu­
taca. Hammond asegura que por este medio ha podido en algunos Indivíduos
restableoer el hábito del sueño, é inútilmente se agitaban en la cama durante
toda la noche para conolllarle hasta que adoptaban la indioada actitud.
En las personas debilitadas y anémicas, el insomnio, dice el médico ameríca­
no, puede depender de una congestion relativa del encéfalo, 6 de una atonia de
los vasos cerebrales. En estos casos, 'el café y el aloool princlpalmente , son po­
derosos hypn6ticos.
Algunas veces el insomnio está ligado á perturbaciones del aparato dígestl­
.
,vo; con frecuencia acompaña á la dispepsia. En estos casos, los amargos, las
aguas digestjvas , la pepsina} el régimen, la hidroterapia ó los baños minera­




Pepsina amilácea. . . . . . . . . 10 gramos.Azúcar en polvo.. . • . . . . . � 40 idem.' ,
Mucilagó yagua de azahar. . . . . C. S. .Para hacer 50 pastillas de un gramo: cada una cçntíene 20 ccntígramos demedicamento. (Anuario terapéutico.)
OXIDO DE ZINC.
M. Bruner obtiene el óxido de zinc puro, calcinando dos partes de sulfato.de zinc Con una parte de carbonate de sosa anhidro y tratándolo por el agua.
OXIDO DE PLATA.
Battger ha visto que el óxído de plata se descompone fácilmente en Con­tacto de los cuerpos combustibles; que mezclado al azufre dorado de antimo­nio, se inflama por simple friccion; que ínñama igualmente al sulfuro negro,al rejalgar y oropimente, así como al f6sforo amorfo, al tanino y la flor deazufre. (Anuar. far.)
JUECES y M�DICOS. .\.\
--233-
TABLETAS DE CITRA·TO DE HII�RRO y MAGNESIA.-(VANDEu CQRPtTT) •
Azúcar aromatizado con, vainilla.. .
Goma arábiga. . . . . . . . .
Citrato de hierro y magnesia. . . ,






Los .trlbunales de [ustloía son la salvaguardia de la sociedad. Puerto seguro
donde se aoojen la honradez y la inocencia , escollo inevitable donde se estrellan
el crimen y la maldad, su institucion responde á una neoesidad de todos los
tiempos y de todos los paises, y su misión es noble, grande y sublime. Para Ile..
Darla oumplidamente se necesita con muoha frecuenoía el concurso de las cien ..
cias médloas , y escusado es decir, que estas SQ, lo han prestado siempre tan
cumplida y generosamen te corno se pued-e apetecer. En documentos oficiales ema­
nados del Ministerio de Gracia y Justicia se consigna de un modo esplícito y ter­
minante que la clase médica 'ha acudido celosa oi llamomiento de los tribunales
á pesar de heber quedado sin la retribucùm deóida ; sus trabajos son dificz"les
muchas veces é importantes siempre�(1 ),
Tan notable celo y tan virtuoso desprendimiento en unos hombres que pres­
tan servicios penosos y comprometídos, 'les dan derecho á esperar toda clase de
oonsíderacíones de parte de los Mlgistrados y los Jueces. Ya que no se remu ne­
ran, como fuera justó, esos servicios, ya que en todos los casos no se les deja en...
libertad 'de prestarlos ó no, debe al menos tratàrseles con la deferencia y cortesía
á que se hace acreedor el que lleva el cumplimiento de un deber hasta la abne­
gaclon y el sacrificio, el quepresta gratuz'tamente un trabajo siempre importante
y dz[ïcil muchas veces, \
En la generalidad de los casos, y especialmente en las cludades.Ios Magistra..
dos y los Jueces, haciéndose cargo ·de las verdades que anteceden, guardan á
los médicos-forenses las consideraciones merecidas; pero en otras ocasiones y
particularmente en los partidos, se rompe muchas veces la buena armonía que
debe reinar entre médicos y jueces, y se le exije y se le manda al médico lo que
se le debla rogar; se le trata poco menos que á un . esclavo,. sin recordar que
su titulo le da derecho á mejor tratamiento; se le fuerza á actuar contra su vo­
luntad, sin acordarse de que el egercicio de la medicina es libre (2); se le
obliga. á redactar do este ó del otro modo sus declaraciones, cuando debiera te­
nerse presente que el que declara debe' hacerlo libremente por. ser el único res­
ponsable de lo que dice en sus declaraciones; se le ocasiona molestias que de­
biera evitársele, y gastos que de níngùn modo le corresponde hacer, y después
de todo se desèonfia de sus conocimientos y de su buena fé.· .'
En las ligeras consideraciones que preceden se halla condensado mi modo de
pensar, acerca de la� ?llestíones propuestas en el número anterior por D. Mar-
(I) Real decreto .de 13 de Mayo di 1862.
(2) Ley de Sanidad vigente.
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tin Garcia, y Aunque en ellos se encierra la síntesis de mls convicciones, voy
á descender á la análisis de cada una porque así creo que lo exige la importan';'
cia del asunto.
1.
¿ Puede un Juez óbligar á un médico á que use unas voces técnieos en vez
de otras, calificando, las usadas de antiguas, :sin mas criterio que el suyo pro­
pio y sin consultar â.la ciencia sobre la oportunidad Ó ùwportunídad de las
espresùmes empleadas? ,
De ningun modo. El médico es' libre" absolutamente libre para usar las. pa­
labras que consideré mas oportunas para dar una idea exacta de 10� hechos qua
trata de describir ó de las cuestiones que es llamado á, resolver. Deberá, sí, es ..
presarse siempre de una manera clara, empleando un lenguaje .senoillo , y hu­
yendo cuando sea posible del tecnicismo, si al hacerlo no desvirtua lo que en
- sus declaraciones pretende consignar. Y digo cuando es posible, porque no siem­
pre lo' es huir de las voces técnicas, porque es indispensable usarlas muchas
veces, porque 'es imposible sustituirlas por otras, en cuyo caso no es culpa del
médico si loso jueces no lo entienden. En una declaracion , por ejemplo , en que
haya de decirse que una herida interesa el peritóneo ó en una certlflcacíon en
que haya de consignarse que tal ó cual indlvíduo padece una coroiditis ¿cómo
ha de esquivar ell médico-forense estas voces cuando dan una idea precisa del
punto que padece y de la manera como padece? ¿Cómo ha de sustitu.irlas por
otras si esto es imposible? ¿ Por qué ha de comen r ó esplicarlas , cuando los
jueces, como profanos, necesítarian después que e les espl»cara la esplica­
cion? ¿Pues que, todos las ciencias, todas las artes, todos los oficios é indus­
trias no tienen tambien sus voces técnicas que el uso va poco á poco vulga­
rizando?
El médico forense, pues, usará en sus declaraciones las palabras que crea
convenientes, siempre' que a.l hacerlo se esprese con exactitud y propiedad. Un. \
juez �o podrá obligarle á sustituir unas voces por otras, ni tiene derecho á
calificar las que aquel use, porque además de no 'Ser voto en la materia, sabe
muy bien 'que el único responsable de una declaracion es el individuo' que la fil ma.
Si las espresiones empleadas son oportunas.ó no, tribunales de apelacíon hay
que lo decidan, corporaciones científicas tiene á su disposicion que podrán re­
solver sus dudas, No basta su propio criterio para motejar ciertas palabras
tachándolas de antiguas, puesto que-no por ser antiguas son malas, si espresan
la idea con claridad y precision.
II.
¿Están facultados los tribunales para ea;igir á los profesores que digan _
con toda certéz« y sin restriccion alguna el número fijo de dz'as que durará una
lesion?
.
El código penal calíûoa las lesiones corporales de leves, menos graves y gra­
ves, atendiendo únicamente á su duración. No discutiré ahora si es justa esta
caliHcacion: mientras no 'se modifique Ia ley, es ley, y como á talla acato. Las
penas impuestas á los agresores se gradúan tambíen atendiendo I á la duracion
de la lesion inferida , hasta el punto de que un solo. dia de diferencia cambia
completamente la clase y duración de la pena. 'De aquí resulta que los tribu­
nales, cumpliendo con su deber, apremian muches veces al médico para que




slones no puede precisarse á priori en muchas ocasiones y mucho menos cuando
se quiere obligar al médico á que declare con toda certeza"y sin restricccion
alguna. Se podrá la. mayor parte de las veces fijar aproximadamente el nú­
mero de días que ha de durar una lesioo, salvas las complicaciones que puedan
ocurrir ó los accidenteS que puedan presentarse; pero de ningún modo con esa
precision matemática que los tribunales exijen casi siempre. El médico al Se­
clarar debe hacerlo segun 1;U leal saber y entender, y puesta la mano sobre su
conciencia ha de decir lo cierto como cierto y lo dudoso como, dudoso. Pro­
ceder de otra manera, asegurar como indudable aquello mismo de que no está
seguro, solo porque un juez le apremie á ello, seria faltar á la mas sagrada de
las obligaciones, á su conciencia, á sus deberes, á sus convicciones, al mismo
juramento que acaba de prestar. Las tribunales buscan la verdad y siempre
debe deoírseles la verdad. �i mas pueden exigirnos, ni á mas venimos ohll­
gaJos.
VARIEDADES .
.tlno..':alías. Tenemos entendido que en ia, facultad de medicina de esta
Universidad está al frente de la clínica quirúrgica un profesor ausiliar. Este
hecho natural, ordinario y hasta insignificante en sí mismo, merece ser con­
síderado como una verdadera anomalía, si se observa que, segun parece, el
personal de catedráticos está completo, escepcion hecha de la reciente pérdida.
del malogrado Dl;'. Zuriaga, que todos lamentamos, y. por otra parte que el
digno catedrático,encargado de "dicha asignatura acude con religiosa exactitud
á la hora designada para su leccion. A consecueneia de semejante anomalía,
y quizá por otras causas que no comprendemos, el ausíltar encargado de dicha
clínica ha tenido á su vez que hacer tambien de catedrático de' operacio­
nes ,(I) err-cuantas se han ofrecido en el presen-te curso. Recientemente ha
tenido que practicar delante de los alumnos una amputacíon que por la bre­
vedad ...... renunciamos á describir. Sirvan nuestras indicaciones para fijar la
atención de quien corresponda en ciertas cosas, que se relacionan muy inti­
mamente con la instruccion médica del considerable número de alumnos que
acuden en proporcion creciente á la clásica escuela valenciana, por cuyo
buen nombre y secular reputacíon todos tenemos el imprescindible deber de
-,
velar.
Los señores suseritores cuya suscricion concluye al fin de este mes,
-
se servirán renovarla oportunamente para evitar entorpecimientos en el
recibo de los números. Recordamos al propio tiempo el pago á los que
adeuden cantidades pertenecientes á los anteriores trimestres.
(1) A propósito de operaciones, nos preguntaba tiempo atrás una persona que visitó esta pobJacion
¿por qué en esta facultad de medicina no hay clínica de operaciones mas que durante una peque�a tem­
porada al fin del curso, al contrario de lo que pasa en otras Universidades del reino, donde existe mien­
tras duran los estudios? ¿Por qué las mencionadas operaciones no se practican durante todo el curso por
el catedrático de dicha asignatura, como en otros colegios se verifica? Nosotros no supimos satisfacer la
curiosidad de quiennos interrogaba; pero comprendemos bien que de hacerse segun él indicaba y en
otras partes se practica, no se daría tan fácilmente el caso de que un simple ausiliar , qu e por su clase no
Juega en nuestras facultades sino un papel secundario, regente las clínicas ! practique operaciones








La plaza de médico-cirujano tituiar de la villa de Guadarrama, provincia de Madrid, dotada
con el. sueldo anual de 11,000 rs. pagados de fondos municipales, 6,600 y 4,l�00 por igualas entre
los contribuyentes vecinos, cobrados por el ayuntamiento.,
Los aspirantes á dicha plaza dirigirán sus solicitudes al Sr. Alcalde de esta villa hasta' el
13 de Noviembre. .
-I:a plaza de médico-cirujano del partido de primera clase en la villa. y concejo de Colunga, enAsturIas, dotada con el sueldo anual de 800 escudos, pagados por trimestres de los fondos mu­
nicipales, con la obligación de asistir gratis á 350 familias pobres, á los militares y demás tran­
seuntes tambien pobres.
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes .legalmente documentadas al presidente da la Corpora..cion municipal hasta e113 de Noviembre. .
LA FRATERNIDAD aparece los dias 8 y 24 de cada mes. Precios de 8uscricion: en Vaiencia,
tres meses 10 rs.; seis id. 20; un año 38: fuera de Valencia, fr anco de porte: tres meses 12 reales,seis 24; un año 44. Se suscetôe en Valencia en la Redaccion de este periódico, calle de Cajeros;número 4; en las Farmádas de D. José Fuster, frente á Santa Tecla, de D. José Lucia, frente alTeatro principal, y en la imprenta de José Domenech. Fuera de Valencia, por carta certificadaá la redaccion incluyendo el importe en sellos de franqueo, en letras, libranzas ó cartas órdenes
á favor de D. José Iborra y García, y en casa de nuestros corresponsales: Alcañiz; D. Justo
Celma, médico-ciru�ano; Alcoy, D. Rafael Alfonso, farmacéutico; Alicante, D. Basilio Planellesrlibrero: Gaspe, D. Sebastian Velilla, médico-cirujano; Cuenca, D. Eul'bgio Zomeño, médico.
cirujanoj- Játiva, D, Joaquin Soler, farmacéutico: Villena, D. Antonio Carrasco, farmacéuticos
Zaragoza. D. Manuel Pastor, médico-cirujano.
Compendio de cirujía menor ó minístrante. Obra dedicada á los practicantes, ministran­
tes y sangradores, escrita por el pro D. Nicolás Ferrer y Julve, profesor clínico de la facultad de
medicina de esta Universidad literaria. Este interesante compendio, en el que se hallan reunidas
y tratadas con exactitud y laconismo todas cuantas cuestiones corresponden á la cirugía menor
consta de 272 págínas ea 8.0, y está adornado con varias láminas que facilitan notablemente la
inteligencia del texto. Completa la importancia de este compendio un resúmen de todas las dis­
posiciones vigentes relativas á este ramo de la cirugía, á cuyas disposiciones se ha atenido rigu­
rosamente el autor en la confeccion de su obra ..
Se vende en casa del autor, Gracia, 8, principal, Valencia, y en la imprenta de D. José Do­
menech, Avenanas., 27, al precio deíf rs. en València, y 18 fuera .franco de porte.
Lecciones sobre la aplicacion del oftalmoscopio al diagnóstico de las enfermedades de los ojos,
por E. Follin y traducidas por el Dr. D. Nicolás Ferrer.-Su precio çf
ô
rs.; para los suscritores
de la FRATERNiDAD, 121'S.
Ley de Sanidad, reglamento desubdelegacíones y reglamento para el acotamien­
to de arrozales. Estos tres folletos, que comprenden todo lo mas esencial de cuantas dis­
posiciones rigen en asuntos de sanidad clvil, son de todo punto indispensables á todo profesor,
por cuanto siÎl conocimiento exacto de la leyes imposible cumplir ni exigir que se cumpla lo
que en ella se previene. .
.
Se hallan de venta en la secretaría de la junta provincial de Sanidad, en la botica de D. José
Fuster, calle del Mar, frente á Santa Tecla, y en la redacción de este periódico, al precio de 2
- reales los folletos separados, y de 6 reunidos en un solo cuerpo.
,.
Tratado de medicina y cirugia, por D. Ramon de Tena. Contiene con alguna esten­
sion en un volúmen los elementos siguientes: en la primera parte; generalidades útiles á
todos, con el conocimiento del cuerpo humano, sus partes y usos, terapéutica, materia médica y
arte de recetar con su catálogo: y en la
.
segunda; patología, medicina y cirugía, con un pequeño
tratado de partos. , _
El precio de la obra 24 rs. Dirigirse á D. Antonio Gallifa, calle de S. BIas, Zaragoza, el que
recibiendo su importe en sellos de correo de 4 cuartos, servirá los pedidos.
Por todo 10 no firmado, Dr. Nicolás Ferrer.
Editor responsable, Dr. José lporra y García.
VALENCIA: Imprenta de José Domenech, Avellanas, 27.
